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RESUMEN
En el presente estudio analizamos la evolución del concepto de la brecha digital para los mayores desde la perspectiva del enve-
jecimiento activo y en el contexto de la utilización de las redes sociales como instrumento de comunicación. Consideramos que
las variables socio-demográficas no tienen suficiente poder para explicar la utilización o no de las tecnologías de la comunicación
(TIC) por los mayores. Las variables de corte psicológico, como la edad cognitiva, la ansiedad tecnológica o el nivel de audacia
complementan a las anteriores, e incluso, pueden ser más explicativas del comportamiento del mayor con relación a la utilización
de redes sociales. Los resultados provenientes de una muestra de mayores, alumnos del Aula de Experiencia de una universidad,
nos permiten confirmar que nuestras dudas acerca del estereotipo de los mayores respecto a la brecha digital son acertadas y que
las variables psicológicas sirven, en mayor grado, para mostrar las diferencias significativas existentes entre usuarios y no usuarios
de redes sociales en cuanto a la determinación del perfil de los mismos. El usuario mayor de redes sociales se siente más joven,
experimenta un menor nivel de ansiedad tecnológica y es más audaz. En general, las características psicológicas ofrecen, por
tanto, mayor poder discriminante que las socio-demográficas, por ello proponemos el concepto de brecha psico-digital. 

ABSTRACT 
The present study analyzes the evolution of the concept of the digital gap with the elderly from the perspective of active ageing
and in the context of the use of online social networks as a communication instrument. We consider that socio-demographic
variables are not enough to explain the elderly’s use or non-use of Information and Communication Technologies (ICT).
Psychological variables, such as cognitive age, technology anxiety and the level of venturousness complement the former and can
even explain more the elderly person’s behaviour regarding the use of online social networks. The results come from a sample
of elderly people who are students of an Experience Classroom in a university. They allow us to confirm that our doubts about
the stereotype of the elderly concerning the digital divide are correct and that the psychological variables serve to a greater extent
to show the significant differences with respect to determining their profile. The elderly user of online social networks feels youn-
ger, experiences a lower level of technology anxiety and is more adventurous. In general, psychological characteristics therefore
offer a more discriminant power than those that are socio-demographic. This is why we propose the concept of a psycho-digital
divide. 
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1. Introducción
La Organización para la Cooperación y el Desa -

rrollo Económico (OECD, 2001: 5) definió la brecha
digital como «el desfase o división entre individuos,
hogares, áreas económicas y geográficas con diferen-
tes niveles socio-económicos con relación tanto a sus
oportunidades de acceso a las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, como al uso de Inter net
para una amplia variedad de actividades». Según esta
organización, la brecha digital en las familias depende
fundamentalmente de dos variables, in gresos y nivel
educativo, así como de otras variables socio-demográ-
ficas como raza, género, tipo de familia, limitaciones
lingüísticas y edad. 

Respecto a los mayores, la Organización Mundial
de la Salud (OMS, 2002) define el envejecimiento ac -
tivo como «el proceso de optimización de oportunida-
des de salud, participación y seguridad con el objetivo
de mejorar la calidad de vida a medida que las perso-
nas envejecen». El término «activo» sugiere «una par-
ticipación continua en las cuestiones sociales, econó-
micas, culturales, espirituales y cívicas, no solo la capa-
cidad de estar físicamente activo» (OMS, 2002: 79).
En el actual entorno tecnológico y globalizado, como
recoge el Foro Económico Mundial, las Tecno logías
de la Información y la Comunicación (TIC) tienen un
papel fundamental (WEF, 2011: 109). Con el objeti-
vo de fomentar el envejecimiento activo y diagnosticar
la situación real de los mayores en España, se crea el
Libro Blanco sobre el Enve jecimiento Activo (Imserso,
2011a) y un Programa de Trabajo (Imserso, 2011b).
En ellos aparecen como retos, por un lado, desarrollar
modelos de convivencia basados en el incremento de
los contactos personales y de las redes sociales, incre-
mentando el empleo de las nuevas tecnologías y fo -
mentando las relaciones intergeneracionales, y por
otro, que se avance en la utilización de las TIC por las
personas mayores (Imserso, 2011b).

El empleo de las TIC por parte de las personas
mayores es un tema complejo. Existe el estereotipo de
que los mayores están alejados de las nuevas tecnolo-
gías. Numerosos estudios (Chua, Chen & Wong,
1999; Dyck & Smither, 1994) afirman que la edad del
individuo es una variable que condiciona su uso. No
obstante, existen otras investigaciones (Mathur, Sher -
man & Schiffman 1998; Ramón, Peral & Arenas,
2013) que revelan que este segmento es muy hetero-
géneo. No solo la edad, sino el sexo, el nivel formativo
o la clase socio-económica, influyen y explican el com-
portamiento digital de los mayores. Es lo que podría-
mos denominar la brecha socio-digital. 

El objetivo de este trabajo es cuestionarse el este-

reotipo de los mayores respecto a la brecha digital. Su
justificación viene determinada por la heterogeneidad
de los mayores en su comportamiento con las nuevas
tecnologías. La definición tradicional de brecha digital
diferencia a los usuarios en función de características
socio-demográficas, sin embargo, la utilización de estas
variables pueden ser insuficientes para entender en
mayor profundidad las motivaciones que llevan a los
mayores a utilizar las TIC (Dabholkar & Bagozzi,
2002). Creemos que la brecha digital sigue existiendo,
pero evolucionando hacia otros aspectos más inheren-
tes al individuo. Por ello, proponemos criterios psico-
lógicos que revelen mejor las diferencias existentes
entre los mayores, en concreto en la influencia sobre
el empleo de las redes sociales.

En un mundo hiperconectado el envejecimiento
activo puede verse favorecido por la utilización de las
redes sociales (WEF, 2011). La investigación sobre
este tópico está todavía por desarrollar. Fritsch, Stein -
ke y Silbermann (2013) en su revisión bibliográfica,
encuentran solo ocho artículos enfocados en ma yores
de 50 años y redes sociales. La mayoría de estos traba-
jos se centran en la seguridad y la privacidad como los
principales obstáculos para usarlas. Otros, como Pfeil,
Arjan y Zaphiris (2009), analizan las relaciones cons-
truidas en las redes sociales en función de la edad,
observando que los mayores tienen mayor diversidad
de edades entre sus contactos (a pesar de ser menor
en número), entre los que incluyen a familiares más
jóvenes que actúan como prescriptores de las redes
sociales. El trabajo de Ji, Choi y otros (2010) propone
la identificación de perfiles de mayores usuarios y no
usuarios de redes sociales y las diferencias en su com-
portamiento, lo que nos lleva a considerar posibles
segmentos de usuarios que accederán con mayor faci-
lidad a otras formas de comunicación on-line más
orientadas al comercio electrónico y sus diferentes for-
mas de comercio social (Liébana, Villarejo & Sánchez-
Franco, 2014). Finalmente, el trabajo de Curran y
Lennon (2013) considera la influencia de variables so -
ciológicas como la influencia social y la tensión social
sobre la intención de uso de las redes sociales entre
mayores. 

Los factores psicológicos explican el desarrollo de
competencias y habilidades en los mayores que favo-
recerá la utilización de las redes sociales, y que permi-
tirá optimizar y prolongar su empleo a medida que en -
vejecen, puesto que suponen un instrumento de co -
municación que permitirá alcanzar niveles de bienes-
tar y beneficios para el cuidado de la salud y mejora de
la autosuficiencia (Leist, 2013). La interacción social
que logran los mayores cuando participan en redes
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sociales los mantiene comunicados, activos y en cons-
tante aprendizaje para ir resolviendo retos tecnológi-
cos, de manera individual, o apoyados en los consejos
de familiares y amigos de menor edad, más experi-
mentados en el contexto digital (Braun, 2013). 

En el análisis de las diferencias individuales consi-
deramos las relacionadas con características demográ-
ficas, como el sexo y la edad, y las características psi-
cológicas. En nuestro estudio, dentro de estas últimas,
hemos profundizado en la edad cognitiva, partiendo
de los trabajos de Barak (Barak, 2009; Barak & Gould,
1985; Barak, Guiot, Mathur, Zhang & Lee, 2011), da -
do que es una variable habitualmente empleada en
estudios sobre mayores y que revela la existencia de
diferencias entre edad cronológi-
ca y cognitiva. Por otra parte, las
otras variables psicológicas pro-
puestas, ansiedad tecnológica y
audacia, parten de los trabajos
de Meuter y otros (2003) y Nie -
melä (2007) que han sido em -
pleadas en investigaciones sobre
la aceptación y el uso de la tec-
nología, como Venkatesh y otros
(2003).

El trabajo se estructura ini-
cialmente con la revisión biblio-
gráfica de las variables psicológi-
cas definitorias en el comporta-
miento de los mayores en las redes sociales: edad cog-
nitiva, ansiedad tecnológica y audacia. Como resulta-
do de la revisión de la literatura ha cemos una proposi-
ción de investigación. En el segundo epígrafe describi-
mos el material y métodos utilizados. Finalizamos ana-
lizando los resultados obtenidos y resumiendo las prin-
cipales conclusiones alcanzadas con el estudio. 

1.1. Edad cognitiva 
Cada individuo percibe su madurez en función de

los estereotipos sociales o culturales, de la realidad
social en la que vive y de los cambios psicológicos y
físicos propios que ha desarrollado a medida que cum-
ple años (Peters, 1971). Actualmente, los mayores de
50 años se sienten más jóvenes que su edad cronoló-
gica (Sherman, Schiffman & Mathur, 2001), recha-
zando denominaciones como, ancianos o viejos (Ma -
thur & al. 1998), así como la imagen que de ellos, en
algunos casos, proyecta la publicidad (Moschis & Ma -
thur, 2006). 

En este contexto surge el término edad cognitiva,
que forma parte del autoconcepto que las personas
tienen de sí mismas. La percepción de la edad cogniti-

va está influida por la edad cronológica, pero también
por las experiencias de la vida y por los cambios en los
roles sociales (Mathur & Moschis, 2005). Dicha edad
cognitiva influye positivamente en la autoestima y en la
confianza en las capacidades que uno cree que tiene
(Barak & Rahtz, 1990).

En este sentido, la edad cognitiva es un mejor cri-
terio para segmentar el mercado (Barak & al., 2011;
Mathur & Moschis, 2005; Reisenwitz & Iyer, 2007)
ya que permite comprender mejor las decisiones de los
usuarios mayores (Sudbury & Simcock, 2009a) y sus
respuestas a los estímulos de comunicación (Moschis
& Mathur, 2006), dado que expresa mejor la identi-
dad, las percepciones, y por tanto, el comportamiento

de cada individuo en el reto de afrontar el uso de las
TIC. 

Como señalan Barak y Gould (1985), los mayores
cognitivamente jóvenes son más aventureros, confían
más en sí mismos y son innovadores selectivos, ya que
aceptan prácticas o productos nuevos cuando sienten
que les va a beneficiar. Por ello, la menor edad cogni-
tiva puede significar para los mayores un antecedente
sobre la intención de uso y aceptación de tecnologías
(Wei, 2005). 

Hong, Lui, Hahn, Moon y Kim (2013) dividen a
los mayores en dos grupos, aquellos con edad cogniti-
va igual a la cronológica y aquellos con edad cognitiva
menor a la cronológica, para comparar la influencia de
los factores de aceptación de servicios móviles de da -
tos. Sin embargo, Szmigin y Carrigan (2000) indican
que los mayores, cada vez más, se sienten felices y
confiados en sus capacidades y no necesitan sentirse o
parecer más jóvenes que su edad actual. De hecho,
Teuscher (2009) encuentra que las diferencias entre
edad cognitiva y cronológica son menores que las re -
veladas por estudios anteriores (una media de 5,6
frente a quince años). A pesar de todo, entendemos

59

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 57-64

C
om

un
ic

ar
, 4

5,
 X

X
III

, 2
01

5

Los mayores más audaces y aquellos que confían más en sí
mismos con relación a la tecnología, de for ma estadística-
mente significativa, son los que usan las redes sociales,
crean perfiles y además están presentes en más de una red.
Sin embargo, aquellos mayores con más miedo cuando usan
la tecnología son los que menos usan las redes sociales.
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que la edad cognitiva y su diferencia con respecto a la
edad cronológica pueden ayudarnos a entender las
variaciones que se producen en la aceptación y uso de
las redes sociales.

1.2. Ansiedad tecnológica 
Las primeras investigaciones sobre ansiedad se

centraron en la producida por los ordenadores (Meu -
ter & al., 2003). Esta se considera un ejemplo del esta-
do de ansiedad (Chua & al., 1999), es decir, un esta-
do transitorio o condición variable en intensidad y que
fluctúa con el tiempo. Sin embargo, como rasgo de la
personalidad del individuo es una predisposición en el
comportamiento a percibir un conjunto de circunstan-
cias objetivamente no peligrosas como una amenaza
(Spielberger, 1966). De acuerdo con las teorías clási-
cas sobre ansiedad, se considera que induce a impac-
tos negativos en las respuestas cognoscitivas del indivi-
duo (Guo, Sun, Wang, Peng & Yan, 2013) y puede
ser modificado, principalmente, mediante formación y
experiencia con los ordenadores.

Un concepto menos estudiado es el de ansiedad
tecnológica (Niemelä, 2007) derivado de la anterior
(Guo & al., 2013). Sus efectos son especialmente fuer-
tes en las primeras fases del proceso de adopción de
una nueva tecnología (Venkatesh, 2000), cuando los
individuos la usan por primera vez, o incluso antes de
hacerlo y especialmente en público (Gelbrich & Sattler,
2014). La ansiedad tecnológica es el principal determi-
nante a nivel individual del uso de una tecnología
(Meuter & al., 2003). Además, otra de sus consecuen-
cias es la resistencia al cambio, dado que aquellos indi-
viduos con altos niveles tienden a preocuparse más por
los errores inesperados causados por la tecnología, por
lo que intentarán mantener el statu quo inicial (Guo &
al., 2013). Diversos estudios (Dyck & Smither, 1994;
Guo & al., 2013) han mantenido el estereotipo que las
personas mayores presentan niveles más elevados de
ansiedad tecnológica y menor autoconfianza que las
más jóvenes. Sin embargo, Niemelä (2007) sobre ma -
yores pertenecientes a la generación del «Baby Boom»,
no coincide con esta idea. Dado que los que hoy son
mayores han madurado con el nacimiento de las ac -
tuales tecnologías, como el teléfono móvil o In ternet,
difieren frente a otras generaciones anteriores en su
experiencia con ellas. Su mayor utilización y experien-
cia con la tecnología permite a los mayores de esta ge -
neración (actualmente entre 59 y 69 años), tener me -
nor ansiedad. Estudios recientes (Agudo, Pas cual &
Fom  bona, 2012) señalan que los mayores usan tecno-
logías principalmente con el objeto de comunicarse,
aprender y facilitar sus actividades diarias y de ocio.

1.3. Audacia
Las personas audaces exhiben un comportamiento

más atrevido, pero son conscientes de que hay un ries-
go implicado en sus decisiones. El deseo de probar
cosas nuevas y excitantes está asociado con las motiva-
ciones intrínsecas del individuo hacia la estimulación,
el conocimiento y el logro (Clarke, 2004). Además, la
audacia puede estar relacionada con el «locus» de
control interno (Chantal & Vallerand, 1996), es decir,
el sujeto percibe que los hechos que ocurren en su
vida son efectos y consecuencias de sus decisiones, de
for ma que les gusta enfrentarse con experiencias desa-
fiantes. Como señala Rogers (2003), para los innova-
dores la audacia es casi una obsesión. Por tanto, cabe
esperar que las personas que presenten esta dimensión
de la personalidad se impliquen en actividades nuevas
y desafiantes, como las relacionadas con la tecnología. 

Son muy escasos los trabajos que relacionan la
audacia con la aceptación o uso de las TIC, y menos
entre mayores. Siu y Cheng (2001) estudian la adop-
ción del comercio electrónico considerando diferentes
características, encontrando que los adoptantes refle-
jan mayor nivel de audacia que los no adoptantes, es -
tán más predispuestos a correr riesgos, así como más
interesados en los desarrollos tecnológicos. En cuanto
a los mayores, Sudbury y Simcock (2009b) realizan
una segmentación de 650 personas británicas de 50 a
79 años, utilizando variables comportamentales, para
explicar por qué las personas mayores muestran com-
portamientos menos innovadores que los más jóvenes
(Dean, 2008). Los resultados indican que el carácter
audaz permite diferenciar entre los mayores. Así, el
segmento denominado pioneros positivos presenta al -
tos niveles de audacia, ya que les gusta comprar y pro-
bar cosas nuevas por curiosidad, les gusta ser los pri-
meros en hacerlo, comentarlo con sus amigos y com-
partir información.

1.4. Proposición de investigación
En definitiva, establecemos como propuesta de in -

vestigación que las características psicológicas de los in -
dividuos, en este caso adultos mayores, proporcionan una
mejor explicación de la brecha digital que las tradicionales
variables socio-demográficas. Se espera, en fun ción de la
revisión de la literatura anterior, que las personas mayores
que más usan las redes sociales no se diferencian por su
perfil socio-demográfico, sino que se caracterizan por
tener una menor edad cognitiva, por tener una menor
ansiedad tecnológica y por ser más audaces. 

2. Material y métodos
La muestra empleada proviene de alumnos matri-
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culados en el Aula de la Experiencia de la Universidad
de Sevilla. Su objetivo es dar una oportunidad a per-
sonas mayores de 50 años que deseen acceder a la
formación y la cultura general, convirtiéndose en un
foro de acercamiento y animación socio-cultural. Los
datos fueron recogidos durante los meses de noviem-
bre y diciembre de 2013 mediante una encuesta reali-
zada durante las horas de clase. Previamente, para eli-
minar posibles ambigüedades en el cuestionario, se re -
visó con siete alumnos voluntarios. 

El cuestionario depurado recogía las variables so -
cio-demográficas y descriptivas del uso de la tecnolo-
gía y las escalas de medida de las variables psicológicas
empleadas. La edad cognitiva y deseada se midieron
con las escalas de Barak y otros (2011). Se trata de una
escala expresada en décadas de años, que recoge cua-
tro dimensiones en las que el individuo indica la edad
que siente tener, la que cree que aparenta, la que re -
vela las acciones que realiza y la que muestran sus
intereses. Por su parte, la edad deseada refleja lo que
una persona aspira a ser, su autoconcepción ideal y
sus dimensiones son las mismas que la edad cognitiva,
comenzando por el condicional «me gustaría…». La
me dia de estos cuatro valores es lo que determina la
edad cognitiva y la edad deseada.

Por otra parte, se empleó la escala de Meuter y
otros (2003) para recoger la audacia. Para la ansiedad
tecnológica seguimos la propuesta de Niemelä (2007),
que identificó dos factores dentro de este constructo:
el primero denominado miedo a la tecnología y un se -
gundo que recogía la autoconfianza en el uso de la
tec nología. Estas tres variables fueron medidas me -
diante una escala Likert de siete puntos. Para analizar
si las variables vinculadas con las redes sociales están
relacionadas con las características de los individuos,
procedimos a realizar los test estadísticos adecuados.
Así, empleamos ANOVA de un factor en los casos en
que las variables a analizar fueran una categórica (ej.
tener o no un perfil en redes sociales) y otra en escala
(ej. edad cronológica); correlación de Pearson si las
dos variables eran escala; y correlación phi de Cramer
en el caso de dos variables dicotómicas. 

3. Análisis y resultados
El total de cuestionarios obtenidos fue de 474, que

fueron depurados eliminando aquellos no cumplimen-
tados correctamente. El número de encuestas validas
fue de 415. El estudio de las variables socio-demográ-
ficas de la muestra indicó que la proporción de muje-
res fue del 62,5%, la edad media fue de 63,6 años y el
57% de los encuestados estaba casado. El nivel de
estudios mayoritario de la muestra fue el de estudios se -

cundarios (54,2%), seguido de universitarios (36,1%); la
clase social era mayoritariamente clase media (80,2%)
y el 78,4% de la muestra estaba jubilado.

Respecto a las redes sociales, el 51,2% de los ma -
yores de la muestra había utilizado una red social, de
los cuales, el 77,6% tenían creado un perfil. El 44,1%
tenían perfil en una sola red, el 14,2% en dos y 5,1%
en tres. Esto explica que al sumar la utilización de redes
sociales, el resultado sea mayor a 100: el 93,1% usaba
Facebook, el 26,7% Twitter, el 6,7% Tuenti y un
22,7% usaba otras redes sociales. Las actividades más
frecuentes realizadas en las redes son: realizar comen-
tarios (64,6%), colgar fotografías (42.9%) y chatear
(35,5%). Estas actividades se realizaban, al me nos,
una vez al mes.

Los resultados (tabla 1) muestran que se cumple el
patrón encontrado por Barak (2009) en 18 países, nin-
guno hispano-hablante, (edad deseada<edad cogniti-
va<edad cronológica), con una mayor variación en las
respuestas de la edad deseada. La media de la edad
cognitiva y deseada es menor para las mujeres (48,66
y 39,04 años para ellas, 53,57 y 42,38 para ellos, res-
pectivamente), de forma estadísticamente significativa
(significación menor a 0.05 de la prueba t para la igual-
dad de medias en el caso de muestras independientes),
tal y como encuentran Eastman e Iyer (2005), y Wei
(2005).

Los resultados (tabla 2) no muestran apoyo a la
relación entre las características socio-demográficas
como el sexo, la clase social, el nivel de estudios o
estar jubilado o no, con la utilización de redes sociales.
La edad cronológica, sin embargo, sí está relacionada
con la utilización de redes y tener un perfil, de forma
que los mayores más jóvenes son los que las utilizan
más. 

Respecto a la edad cognitiva, solo el número de
redes utilizadas es significativo, mostrando que aque-
llos que se sienten más jóvenes emplean un mayor
número de redes sociales. Sin embargo, consideramos
que el valor de la edad cognitiva alcanza un significado
mayor cuando se compara con la edad que realmente
uno tiene. Por ello, siguiendo a Hong y otros (2013)
dividimos a los mayores en dos grupos, aquellos con
edad cognitiva igual a la cronológica (individuos que se
sienten de su edad) y aquellos con edad cognitiva
menor a la cronológica (individuos que se sienten más
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jóvenes). No se encontraron personas que se sintieran
mayores de la edad cronológica actual. Tener perfil en
una red social y utilizar un mayor número de redes
sociales está relacionado de forma estadísticamente
significativa con el hecho de sentirse más joven.

Para estudiar las otras tres características psicológi-
cas, procedimos a analizar el alpha de Cronbach. En
los tres casos, obtuvimos valores muy superiores al
mínimo exigido del 0.7: 0.907, 0.95 y 0.97 para ser
audaz, tener confianza en uno mismo y tener miedo a
enfrentarse con la tecnología, respectivamente, lo que
confirma la fiabilidad de las escalas empleadas.

Los mayores más audaces y aquellos que confían
más en sí mismos con relación a la tecnología, de for -
ma estadísticamente significativa, son los que usan las
redes sociales, crean perfiles y además están presentes
en más de una red. Sin embargo, aquellos mayores
con más miedo cuando usan la tecnología son los que
menos usan las redes sociales. 

4. Discusión y conclusiones
Los resultados nos permiten confirmar que nues-

tras dudas acerca del estereotipo de los mayores res-
pecto a la brecha digital son acertadas, como proponía -
mos en el objetivo principal de este trabajo. Si bien es
cierto que hemos encontrado diferencias entre los
mayores respecto a la edad cronológica, seguramente
por las implicaciones que pueda tener en otros aspectos
físicos y cognitivos, encontramos argumentos empíricos
para proponer que la nueva brecha digital está unida a
factores psicológicos lo que hemos denominado brecha
psico-digital. Sobre todo, si analizamos segmentos con-
cretos de la población, como son los mayores (Chua &
al., 1999). Si analizásemos todas las edades de la pobla-
ción española, podría tener más sentido las aportaciones
que realizan las variables socio-demográficas. 

En primer lugar, sobre el estereotipo de los mayo-
res, nuestros resultados confirman en la sociedad espa-

ñola los hallados por Mathur y otros (1998) y Schiff -
man y Sherman (1991) en Estados Unidos; Sudbury y
Simcock (2009b) en Reino Unido; o Hong y otros
(2013) en Hong-Kong, que encontraban una alta he -
terogeneidad entre los mayores. La imagen de los ma -
yores se basa en un prototipo obsoleto (Teuscher,
2009), proporcionada por la que tenían generaciones
anteriores sobre sus ascendientes. Los mayores se en -
cuentran más entre los adoptantes tardíos de una tec-
nología que en el segmento de pioneros (Chen &
Chan, 2014). Sin embargo, la heterogeneidad entre
mayores actuales proporciona diversos arquetipos,
muchos de ellos muy alejados del estereotipo inicial.

En segundo lugar, sobre la definición de la brecha
digital, nuestros resultados muestran que las variables
socio-demográficas no sirven para diferenciar entre los
mayores con relación a la utilización de las redes socia-
les. Como proponíamos, otras características inheren-
tes al individuo permiten identificar diferencias en el
empleo de las redes sociales. Hemos identificado que
el perfil de mayores usuarios son aquellos que se sien-
ten más jóvenes, experimentan menos miedo y se sien-
ten más confiados y tienen un mayor nivel de audacia.
Nuestros resultados agrupan y están en la línea de los
alcanzados de for ma parcial por otras investigaciones
en las dos últimas décadas. Por ejemplo, co mo resulta-
do del empleo de la edad cognitiva en el caso de los
mayores, Mathur y otros (1998) encuentran un grupo
que denominan mayores «new age», caracterizado
por que se perciben como más jóvenes –al menos diez
años menos que la edad cronológica– y que su com-
portamiento es similar, en muchos aspectos, al de per-
sonas más jóvenes. De hecho, tienen la convicción de
que la edad es un estado mental que poco tiene que
ver con la edad cronológica (Schiffman & Sher man,
1991). Según Barak y Gould (1985), es tos mayores
confían más en sí mismos y son más audaces. Además
tienen un comportamiento orientado al conocimiento,

ya que revelan que
han adquirido co -
nocimientos re cien -
temente (Teus cher,
2009). Sud bury &
Simcock (2009b)
identifican a los pio-
neros positivos co -
mo aque llos que tie-
nen menor edad
cronológica y cogni-
tiva, son los que rea-
lizan más activida-
des y relaciones so -
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ciales, están más presentes en In ternet y les importa
especialmente lo que otros piensan de ellos. 

A la vista de los resultados de estos estudios, cree-
mos que este segmento, aventurero, innovador, pione-
ro tecnológico y propenso a compartir con amigos, y
cuya diferencia entre edad cronológica y cognitiva es
mayor, parece el segmento más proclive a utilizar las
redes sociales. En nuestro caso, hemos identificado
que el 15,6% de nuestra muestra han usado redes
sociales, se sienten más jóvenes, son audaces, confían
en sí mismos cuando usan la tecnología y no tienen
miedo a utilizarla. El porcentaje de mayores que cum-
plen estos requisitos y tienen perfiles en las redes so -
ciales es de un 11,3%.

Desde un punto de vista práctico señalamos varias
implicaciones. En primer lugar, dado que una de las
principales barreras sigue siendo la ansiedad hacia la
tecnología, y esta resulta un estado, puede ser supera-
da con formación y experiencia de los mayores. Una
forma de abordarla es la que usan algunas compañías
que permiten la experimentación de los nuevos pro-
ductos a sus potenciales clientes (Gelbrich & Sattler,
2014), o como McAfee que propone su programa
«Online Safety for Silver Surfers», una iniciativa donde
sus empleados enseñan a las personas mayores de qué
manera navegar por Internet de forma segura prote-
giendo sus datos. En segundo lugar, es necesario fo -
mentar la seguridad en sí mismos con la tecnología,
que se vean capacitados para su empleo cotidiano. La
autoconfianza es un determinante de las motivaciones
y comportamientos de los individuos y reduce la ansie-
dad relacionada con usar una nueva tecnología (Zhao,
Matilla & Tao, 2008). Así, la Fundación Vodafone se -
ñala que algunos mayores declaran tener una fuerte
motivación por aprender a desenvolverse en las redes
sociales. En tercer lugar, es necesario promover las
ventajas de las redes sociales para los mayores, como
un medio de comunicación y participación social. Así,
el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad
y el Imserso están reforzando su presencia en redes
sociales mediante la implantación de tecnologías Web
2.0 que facilitan la participación de los mayores a tra-
vés de estas herramientas.

Para finalizar, queremos resaltar que la muestra
empleada en este trabajo proviene del Aula de la Ex -
periencia, lo que puede influir en el sesgo de esta
muestra. No obstante, encontramos diferencias en el
comportamiento de los mayores respecto a las redes
sociales. La elección de esta población de mayores
universitarios puede justificarse por su uso en trabajos
anteriores en relación al uso de las TIC (Martínez,
Cabecinhas & Loscertales, 2011). Ampliar la muestra

a otros contextos incrementaría la heterogeneidad de
los individuos, lo que refuerza las conclusiones pro-
puestas. 
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